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Velas y estandartes: imágenes festivas de la Batalla de 
Lepanto1. 
Sails and Standards: Feast Images of the Battle of 
Lepanto.

José Jaime García Bernal
(Universidad de Sevilla)

In this article, the author analyzes the xylographs of Pedro de Oviedo’s 
unpublished text “Relacion de las sumptuosas y ricas fiestas. . . de Sevilla” (1572). 
Part one examines the printed text as a cultural artifact that served to legitimize 
the actions of the city governor, or corregidor, on this special occasion.  Part 
two moves beyond the local context to explore the providentialist content of the 
standards paraded by the merchants´ guild during the feast in question, a content 
that was reproduced in two key illustrations of Oviedo´s text. Part three studies 
the codification of these images in other texts and iconographic programmes 
produced in Hapsburg Spain.				 

Abstract:

Resumen:
En este artículo se analizan las xilografías de un texto festivo inédito, la 

Relación de las sumptuosas y ricas fiestas... de Sevilla de Pedro de Oviedo 
(1572), en ocasión de la victoria de la Santa Liga en Lepanto. La primera 
parte considera el impreso como artefacto cultural que legitima el gobierno 
del corregidor en esta función extraordinaria. La segunda parte va mas 
allá del contexto local para explorar el significado providencialista de los 
estandartes del gremio de mercaderes que sirvieron de inspiración a los 
principales grabados del impreso. Finalmente estudiamos la codificación de 
estas imágenes en otros textos e iconografías de la España de los Austrias.
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175
ISSN:1696-2508

Velas y estandartes: imágenes festivas de la Batalla de Lepanto

Sumario:
El orden tipográfico del impreso festivo como dispositivo de 
autoridad.						    
El impresor Hernando Díaz y las fiestas de 1572: el tema del 
Salvator Mundi.				  
Lectura de los estandartes de la máscara de los mercaderes de Sevilla en dos 
reproducciones de grabados festivos.		
Memoria visual y escrita de una escena de galeras: Don Juan de Austria y el Bajá 
de los turcos.					   
Paisaje con figuras: Imágenes de la batalla de Lepanto en las exequias sevillanas 
de los Austrias.				  
Velas y estandartes: algunas conclusiones.	

1.

2.

3.

4.

5.

6.

Summary:
Typographical order of the festive text as an authority-creating 
device.						    
Printer Hernando Díaz and the 1572 feasts:  the Salvator Mundi 
motif.						    
A reading of the battle flags in a Sevillian merchants’ masque, as they appear 
in two festive etchings.				 
The visual and written memory of a galley scene: Don Juan de 
Austria and the Turkish Bajá.			 
Images of the Battle of Lepant in a Hapsburg-period Sevillian 
funeral exequies.				     
Sails and flags:  concluding thoughts.	

1.

2.

3.

4.

5.

6.

La más solemne y notable batalla qual nunca jamás se ha oydo ni visto en 
guerra naual hasta agora, como expresa un libro de memorias del monasterio 
del Escorial2,  nació al pairo de los primeros avisos que llegaban de Roma y 
otras partes del Mediterráneo. Su transmisión histórica está, desde su origen, 
mediatizada por la difusión escrita que dejó de ella una imagen prístina y 
heroica, con diferentes acentos protagonistas, según partiera la iniciativa de 
la impresión de las prensas españolas, romanas o venecianas 3. Guerra del fin 
del mundo, disputada en el ápice del poder de Felipe II, cuyos despojos fueron 
custodiados por el propio monarca en la Armería Real que mandó construir frente 

2 Biblioteca del Real Monasterio del Escorial (BRME). Ms. K. I. 7 (1): Libro de memorias del Monasterio 
del Escorial.

3 La mitificación de la batalla por parte de los otros dos miembros de la Liga, Roma y Venecia, dio 
lugar a una amplia producción conmemorativa en ciclos de pinturas de los palacios venecianos y 
romanos que aquí apenas podemos insinuar. Nos quedamos con la obra clásica de Ernest H. Gombrich 
(1972). 
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al Alcázar a donde pasaron a la muerte de don Juan de Austria 4,  para terminar 
repartidos entre las colecciones del Real Monasterio del Escorial, el Museo 
Naval de Madrid, y algunos gabinetes privados 5. Memoria ésta que tratamos 
de reconstruir, de velas y estandartes, con presencia en el material festivo de la 
España de los Austrias bien sea en los túmulos reales, bien en los carros de triunfo, 
ya en tarjas conmemorativas, ya en cedulillas o villancicos. Estela que tiene 
correspondencia en las artes plásticas con la serie de medallas conmemorativas, 
grabados, cuadros y frescos que se encargaron con motivo del acontecimiento81. 

Rosemarie Mulcahy (2006), en artículo reciente, ha repasado este ciclo de 
imágenes para contextualizar el famoso cuadro de Tiziano, Felipe II después de 
la victoria de Lepanto ofreciendo al cielo al príncipe don Fernando, conservado en 
el Museo del Prado, advirtiendo, además, su conexión con los grabados festivos 
que serán aquí objeto de análisis desde otra perspectiva. 

En paralelo a estos dos registros, discurre la huella escrita de las historias 
que se escribieron sobre el acontecimiento, empezando por el opúsculo 
manuscrito de Ambrosio de Morales impreso en la recopilación de fray 
Francisco Valerio de 17936. Aunque quizás tuvo mayor repercusión la historia 
de Fernando de Herrera, publicada en Sevilla en 1572 7. En esta singladura 
debemos incluir también la obra, aún escasamente conocida, del escribano 

4 Felipe II se inspiró en el modelo de la armería que tenía su tío el Archiduque Fernando de Austria 
en Innsbruck. Los trofeos de Lepanto se repartieron entre el Monasterio del Escorial donde se depositó 
el estandarte de Selim y la mencionada sala de armas que acogió la celada y brazalete de Alí Bajá, 
banderas enemigas y distintos pertrechos de guerra. Allí fue a parar asimismo la espada que concedió 
el Papa Pío V al general de la Liga que figuró junto a las antigüedades de Pavía, Túnez y Muhlberg 
que habían formado parte de la colección del Emperador (hoy se encuentra en el Museo Naval de 
Madrid). Más tarde Felipe III donó algunos estandartes a la Catedral de Toledo. Cfr. Checa (1992) pp. 
155-157 y pp. 171-174. Véase asimismo Checa y Morán (1984), p. 118. 

5 Los protagonistas de la batalla formaron sus propias colecciones de memorabilia, como don 
Hernando Carrillo de Mendoza, Conde de Priego, cfr. Checa y Morán (1984) p. 164. Por no 
hablar del extraordinario palacio de don Álvaro Bazán, Marqués de Santa Cruz, que guardaba un 
espléndido fresco de Lepanto hoy perdido. Algunas relaciones de la batalla llegaron hasta Viena para 
acompañar la galería de retratos del Palacio de Litomysl que mandó levantar el Canciller del reino de 
Praga Vratislav Pernstejn: Cfr. Jiménez Díaz (2001), pp. 99 y ss..

6 El programa más conocido es el conjunto de seis grandes lienzos que compone Luca Cambiaso 
para el Monasterio del Escorial y que José de Sigüenza elogia en su Tercera parte de la Historia de la 
Orden de San Gerónimo (Madrid, 1605). Componen una narración de los prolegómenos de la Liga, la 
batalla y el regreso victorioso de la flota concebida para la galería meridional baja del patio del 
palacio. Cfr.. Bustamante (1991, especialmente pp. 200-202 y nota 11). Este espléndido conjunto se 
completa con la galería de representaciones de las gestas militares filipinas de la Sala de Batallas 
sobre la que Jonathan Brown (1998, p. 45) ha destacado la combinación de realismo topográfico y 
encomio descriptivo al estilo de las crónicas de la época. Vid. igualmente García-Frías (2003). Entre los 
grabados que se mandaron estampar, sobresale el de Andreas Marelli, de carácter alegórico que se 
conserva en la Biblioteca Nacional. 

7 Ambrosio de Morales, Descriptio belli nautici et expugnatio Lepanti per D. Joannum Austria, en Historica 
quorum exemplaria in R. D. Laurentii Bibliotheca vulgo del Escorial custodiantur. Matriti, MDCCXCIII. Ex 
Typographia Benedicti Cano. 

83 Fernando de Herrera, Relacion de la gverra de Cipre y svcesso de la batalla Naual de Lepanto, 
Sevilla, Alonso Picardo, 1572. Fue reproducido en el tomo XXI de la Colección de Documentos Inéditos 
para la Historia de España (CODOIN), Madrid, 1845, pp. 243-382.



177
ISSN:1696-2508

Velas y estandartes: imágenes festivas de la Batalla de Lepanto

8 Pedro de Oviedo, RELACION/ DE LAS SVMPTVOSAS/ y ricas fiestas, que la insigne ciudad de Se-/ 
uilla hizo, por el felice nascimiento del prin-/ cipe nuestro señor. Y por el vencimien/ to de la batalla naual, 
que el serenis-/ simo de Austria ouo, contra el/ armada del Turco. Sevilla, Hernando Díaz, 1572. Para 
evitar ser reiterativos, en lo sucesivo, las referencias a esta relación se citarán entre corchetes en el 
cuerpo principal del texto, advirtiendo que hemos enmendado los errores de paginación, abundantes 
en el original.

9 En ninguno de los repertorios manejados hemos hallado otra mención que la de esta relación festiva. 
La recoge Nicolás Antonio y en él se basan Antonio Palau y otros: vid. nota 14.

del cabildo de Sevilla, Pedro de Oviedo que compuso su RELACION/ DE LAS 
SVMPTVOSAS/ y ricas fiestas por orden del cabildo de la ciudad y dedicada 
a su Asistente don Pedro López de Mesa 8.		   

No es, por supuesto, Oviedo un humanista de la talla de Herrera o 
Morales, sino un amanuense al servicio de la ciudad, del que no se conocen 
otras obras publicadas 9. Esta basta, sin embargo, para dar cuenta de las 
celebraciones que tributó la ciudad de Sevilla al vencedor de Lepanto, júbilos 
que se solaparon con otra noticia afortunada: el nacimiento del príncipe don 
Fernando, el hijo varón que debía heredar el gran imperio de don Felipe. 
La proximidad de los dos eventos (la batalla fue el 7 de octubre 1571 y el 
alumbramiento el 4 de diciembre) animó a hacer una celebración conjunta 
que se aplazó hasta las primeras semanas de 1572, y se prolongó más 
de un mes, hasta coincidir con el tiempo de carnaval.

En otro lugar hemos insistido en el aire jocoso de las comparsas de los 
gremios que salieron a la calle a celebrar la feliz victoria de las armas 
católicas y el fecundo parto del heredero al trono (García Bernal, 2004). 
Otras fueron más solemnes y compuestas. Pero esta vez dejaremos a un lado 
el análisis del discurso festivo para ocuparnos de las grabados que figuran 
en el libro de Oviedo, algunos de contenido heráldico, otros con motivos de 
la Santa Liga y de la misma batalla. Alguno hará fortuna y será reproducido 
en otros muchos opúsculos bien avanzado el siglo XVII.

El estudio de estas imágenes de la fiesta, por muy rudimentarias y toscas que 
nos parezcan, tiene un valor esencial en el dispositivo del impreso, considerado 
como objeto cultural de amplia circulación. Este hecho, por sí solo, ya merece una 
reflexión por cuanto la imagen no sólo acompaña al escrito, sino que en muchas 
ocasiones (desde luego en la que nos afecta ahora) aporta la clave de lectura 
al conjunto del discurso. Además los grabados de entalladura que reproduce el 
impresor Hernando Díaz retratan los motivos de los estandartes que desfilaron 
en la máscara de los mercaderes, algo infrecuente en los relatos festivos. El icono, 
de suyo ritualizado, es elegido como motivo para la representación, doblando 
en el papel impreso el itinerario de la procesión.	

1. El orden tipográfico del impreso festivo como dispositivo de 
autoridad.

Así pues, antes de adentrarnos en el registro iconográfico, consideremos la 
relación de Oviedo en su conjunto y en el contexto al que sirvió como memoria 
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10 Archivo Municipal de Sevilla (AMS). Sec. X. Actas Capitulares. H-1531. Cabildo de sábado 10 días 
del mes de marzo de 1571: “ley el nombramiento del cabildo pasado que hizo el Sr. don Pedro de 
Pineda en que nombro para escrevir las cartas a Pedro de Oviedo en lugar de Diego de Toledo...”.

11 El manuscrito 59-1-5 (fol. 40ro) de la Biblioteca Capitular y Colombina (BCC) nos aporta esta 
noticia, añadiendo algunos datos significativos de su entierro. 

12 Pedro de Oviedo, RELACION/ DE LAS SVMPTVOSAS/ y ricas fiestas..., op. cit.,  fol. 52vo: “Por la 
presente do licencia; a vos Pedro de Ouiedo vezino desta ciudad, para que podays hazer impremir, 
la relación de las fiestas que esta ciudad a hecho, por el nascimiento del principe don Fernando 
nuestro señor, y por la victoria que el sereníssimo don Iuan de Austria ouo, contra la armada del gran 
Turco. Y mando que por tiempo de vn año ningún impresor la pueda impremir, sino fuere el que vos 
nombraredes, so pena de cinquenta mil marauedís para la cámara de su Magestad. Fechado en la 
ciudad de Seuilla, a veynte y siete días del mes de Febrero, de mil y quinientos y setenta y dos años”. 
Firman el Licenciado Pedro López de Mesa y en su nombre Antonio Márquez.

conmemorativa. Pedro de Oviedo entró a servir en el concejo hispalense el 10 
de marzo de 1570, en sustitución del escribano Diego de Toledo 10. Poco más 
sabemos de su trayectoria anterior. Al poco tiempo, D. Pedro López de Mesa fue 
acogido como nuevo Asistente de Sevilla, conforme al ritual que le concedía los 
símbolos de cabeza y juez de la ciudad y de sus términos. Fue breve la corregiduría 
de López de Mesa que murió el 18 de julio de 1572. No hubo tiempo para que 
estableciera lazos familiares o clientelares en la ciudad. Ni siquiera contaba con 
residencia propia cuando murió y hay indicios para pensar que acabó sus días 
en precaria situación económica 11. En cuanto a Pedro de Oviedo, desempeñaría 
aún su cargo unos años, pero no por mucho tiempo.

Ambas personalidades aparecen, pues, fugazmente en los papeles del 
cabildo, huella de una efímera presencia en la vida pública de la ciudad. 
La coincidencia de trayectorias fue, sin embargo, fecunda desde el punto de 
vista de su colaboración en el texto de las solemnidades de Lepanto. Pedro 
de Oviedo como componedor del libreto, Don Pedro como auspiciador. 
¿Encuentro incidental o testimonio de una relación de servidumbre más 
importante, incluso de una simpatía personal? Difícil ir más allá de la 
conjetura en el estado de nuestros conocimientos. La dedicatoria al Asistente 
y la plasmación de su escudo de armas en la segunda hoja del impreso, 
nos permite reconstruir, al menos, la clásica estructura de subordinación 
de la edición del Antiguo Régimen. La función autorial capitidisminuida, en 
beneficio del protector y patrocinador del texto, que, a su vez, corresponde 
con el soberano como testimonio de su servicio político.

Si revisamos con cuidado los prolegómenos de la edición  apreciamos, en 
efecto, la ausencia de mención de autor tanto en la portada (algo habitual 
en escritores desconocidos) como en la propia dedicatoria al Asistente don 
Pedro López de Mesa. Al final de la misma puede leerse, sin embargo, el 
agradecimiento del escribano Oviedo al propio López de Mesa, quien dio 
licencia para publicar el relato: Suplico a, v. m. acepte la voluntad del que tomó 
este trabajo, que aunque puede poco, es largo el desseo de seruir [f. 2vo]. La 
confesión es de sumo interés porque permite la identificación casi segura del 
que tomó a cargo la ejecución del trabajo, el citado escribano del cabildo, cuyo 
nombre figura al final del texto, junto a la propia licencia 12. Esta convergencia 
de datos  fue suficiente para Nicolás Antonio primero en asignar la autoría a 
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13 Nicolás Antonio se limita a interpretar las referencias intra-textuales y anota: “PEDRO DE OVIEDO. 
Viviendo en la ciudad de Sevilla, publicó: Relación de las fiestas, etc.”. Nicolás ANTONIO, Biblioteca 
Hispana Nueva, t. II, Madrid, Fundación Universitaria Española, MDCCCCXCIX, p. 255 (traducción de la 
edición que hizo don Francisco Pérez Bayer en 1788 y que fue impresa en Madrid en la imprenta de 
la viuda y herederos de don Joaquín Ibarra, Impresor Real).

14 En el prólogo a esta reciente edición, a cargo de Aurora Domínguez Guzmán, se destaca, con 
acierto, el paso de Francisco Escudero por la Biblioteca Nacional como oficial primero del Cuerpo de 
Archiveros y Bibliotecarios, recién creado en 1858. Perosso, afincado en Madrid hacia 1852, pudo 
consultar el original de las Suntuosas Fiestas de Pedro de Oviedo, que aún custodia la Biblioteca 
Nacional en la sección Cervantes, fondo de Raros, número 22.747. No parece, pues, gratuita la falta 
de atribución del opúsculo, sino determinación consciente de un conspicuo facultativo de probada 
competencia. Así lo recuerda su amigo e introductor en la Corte, don Antonio María Fabié en 
semblanza biográfica, llena de afecto, que dedica como introito a su obra, publicada a título póstumo, 
en Madrid, en el año 1894. En efecto, en la Biblioteca Nacional se consagró, con el celo que le 
distinguía, “no sólo a los deberes de su cargo, sino a especiales estudios bibliográficos”, de que sería 
botón de muestra la propia descripción del impreso de Hernán Díaz, precisa y detallada, sobre la que 
volveremos.

15 AMS. H-1535. Cabildo de 13 de febrero de 1572 (sin paginar). 

16 AMS. Sec. XV. Mayordomazgo. Libro 1. Manual de Libro de Caja del contador Manuel Diego de 
Postigo (21 de febrero de 1572), fol. 159v: “12.000 mrs. librados a Pedro de Oviedo por acuerdo 
de Sevilla de 13 de febrero de 1572 por cosas que ha hecho conforme a su petición que queda a 
espaldas del dicho acuerdo, en el pliego de postigo”. 

Pedro de Oviedo y  a él siguen la mayoría de los repertorios posteriores 13. 
Sólo Escudero y Perosso, quizás por  escrúpulo profesional, prefiere omitir el 
autor en su Tipografía Hispalense (1999, p. 257) 14. 	

Los documentos del Archivo Municipal de Sevilla que hemos revisado 
permiten, sin embargo, corroborar la autoría del misterioso Pedro de 
Oviedo, del que no se conocen otros libros, ni al menos hasta momento, 
antecedentes familiares. El cabildo celebrado el 13 de febrero de 1572, 
acordó concederle una compensación económica por lo que a trabajado 
y escritho sobre lo de las fiestas que se an hecho para ynprimyrse 15. Y los 
papeles de mayordomazgo documentan, en efecto, el libramiento de 12.000 
mrs al susodicho por cosas que ha hecho conforme a su petición que queda 
a espaldas del dicho acuerdo, en el pliego de Postigo 16.  

Estos datos no dejan lugar a dudas sobre el autor del relato e incluso inducen 
a pensar que Oviedo participó en la propia concepción del ciclo festivo. Pero 
dejando a un lado la atribución del texto, interesa subrayar la iniciativa que, 
por dos veces, partió de Pedro de Oviedo para ganarse el favor del nuevo 
Asistente con una obra que recogiera su buen hacer en las fiestas ciudadanas. 
Don Pedro López de Mesa domina, en efecto, las 52 planas impresas, tamaño 
cuarto, del libro, protagonizando todas las acciones de relieve: promotor de 
la iniciativa, artífice de la máquina, en fin, personificación de la prudencia 
política, virtud capital del gobernante en las cosas tocantes a la República. 
Para el final reserva el prócer la más acerada invención: la liberación de 
presos, máxima expresión de la gracia del rey, encarnada naturalmente 
en quien ostenta su representación en la ciudad:	

(...) y porque se entienda el cuydado y buen zelo que en esta 
ciudad se tiene, en lo que toca al servicio de Dios nuestro Señor y 
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17 Pedro de Oviedo, RELACION/ DE LAS SVMPTVOSAS/ y ricas fiestas..., op. cit., h. 52ro. Sobre esta 
cuestión hemos incidido en nuestro trabajo anterior (García Bernal, 2004, p. 2 y nota 9).

18 Idéntico escudo, aunque en menor tamaño, estampa Hernando Díaz en la portada de otro impreso 
que vio la luz el mismo año: el TRACTADO DE LA/ CAVALLERIA DE LA GINETA... (Sevilla, 1572) del 
capitán Pedro de Aguilar. Citamos por la edición facsímil (2007).

Con este sutil lazo de servicio, ata Oviedo la acción del gobernante 
ciudadano a la honra del príncipe católico, comprometido, a su vez, en la 
defensa de los negocios del Altísimo. Retrato de López de Mesa que es un 
trasunto, a escala de la ciudad, del buen gobierno que se desprende del 
poderoso soberano que rige los destinos de España. Ejemplo, especular, del don 
de Providencia que ampara a la Monarquía. Otros detalles del contenido de 
la obra lo confirmarían con creces. Pero, sin dejar el juego de la reciprocidad 
de servicios que se traslada a la disposición tipográfica del impreso, no es 
difícil conjeturar que Oviedo aspirase, con esta empresa, a abrirse camino 
en el difícil mundo de las letras conmemorativas. La ocasión era propicia: 
la épica victoria contra el infiel, la promesa del niño príncipe, sin olvidar los 
aires de renovación que sobrevolaban la capital del Betis. La llegada de un 
nuevo Asistente, consejero del Reino y alcalde de corte en la Chancillería de 
Granada, lo facilitaba. Porque si Sevilla había encumbrado, al albur del genio 
de Mal Lara, al Conde de Monteagudo, anfitrión de Felipe II en su visita del año 
anterior, ¿por qué no habría de hacer lo mismo el modesto Pedro de Oviedo 
componiendo un elogio a su señor que le haría guardar esperanzas sobre 
ulteriores beneficios? En cuanto a López de Mesa es seguro que no escaparía 
a sus cálculos la posibilidad de esmaltar su ya solvente hoja de servicios con 
esta postrera obra efímera de honra al rey que la pluma de Oviedo habría de 
inmortalizar. Es más, no podemos descartar que la sugerencia partiera del propio 
homenajeado, asunto que callan las reuniones del cabildo.

Sea como fuere, si los mutuos beneficios no formaron parte de un plan 
pergeñado (cosa que, me temo, nunca sabremos), sus resultados no dejan de 
parecerlo. Hasta en la organización del espacio tipográfico se advierte un 
orden de sentido. Comienza la relación, como es natural, con el motivo de 
mayor rango, aquí, el escudo imperial de Carlos V, rodeado por la aureola 
de la Orden del Toisón, a la que Felipe II ha añadido el lema Defensor de la 
Fee [fig. 1] 18. Ya es una declaración de principios: la de una Monarquía que 
se define católica y hace de la propagación de la Fe marbete de soberanía. 
Luego viene el título que huye de la convencional aseveración de verdad 
cronística (al estilo de verdadera o fiel relación, etc.) para apostar por el 
adjetivo calificativo, encomiástico y epatante: SVMPTVOSAS y ricas fiestas. 
Como si sólo la magnitud de la fiesta (en opulencia y sobreabundancia) fuera 
suficiente para honrar a un Príncipe tan grande. Lo es, se dice luego, por el 
vencimiento que tuvo en la batalla naval contra el Turco, merced a la acción del 

de su Magestad, por sello destas fiestas ouo otra inuencion digna de 
ponerse aquí 17. 					   
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serenísimo de Austria (esto es, su hermanastro don Juan), y por la esperanza 
que se abre con el feliz nacimiento de don Fernando.	

Se añade en el encabezamiento de la portada a la ciudad de Sevilla, por 
supuesto, insigne. Protagonista desde el primer momento, si bien, en virtud de 
la gobernación del letrado López de Mesa. El escudo familiar de los López 
de Mesa figura, en efecto, a vuelta de portada, con todos sus títulos al pie; 
a la espera del último, oficioso, de orquestador de las solemnes honras, que 
culmina y dota de sentido todo el relato [fig. 2]. Pero no nos adelantemos. 
Decimos que el escudo, a media página, da réplica al de la Casa de 
Austria que tiene la misma proporción. Es el segundo nivel de autoridad y el 
fundamental. Lo acompaña la dedicatoria de Oviedo al Asistente que revela, 
a las claras, el carácter administrativo del texto, suerte de memoria de la 
capacidad de actuación del corregidor en la ciudad de Sevilla; memoria 
ejemplar en doble dirección: que da ejemplo donde mirarse el Príncipe 
y que es ejemplo para otros súbditos y para el pueblo. Esto segundo no 
importa tanto porque la fiesta en la calle cumple esta función. Más interesa 
lo primero, la demostración que ha de contentar al rey de reyes y hacer 
modelo de Estado en que mirarse sus probos servidores.

Velas y estandartes: imágenes festivas de la Batalla de Lepanto

Figura 1 Figura 2

En algún lugar hemos apuntado el valor del texto de la fiesta como 
metáfora política, orden simulado que recrea la ciudadela ideal y ensayo del 
poder justo y magnánimo (García Bernal, 2006, cap. II). Sólo otra circunstancia 
de similar magnitud e imprevisible final, como la guerra, cumple el mismo 


